DIOS DE TODOS LOS SERES HUMANOS

“Dios de todos los seres humanos,

Tú depositas en nosotros un don irreemplazable,

ofreces a cada uno ser un reflejo de tu presencia.

Por el Espíritu Santo has grabado, en cada uno,

la voluntad de tu amor;

no sobre tablas de piedra,

sino en lo más profundo de nuestra alma.

Y, por la paz de nuestro corazón,

nos concedes hacer la vida hermosa a los que nos rodean”.

(Roger de Taizé, “La Oración. Frescor de Una Fuente”).

